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PERiSOrVAS. ACTORES.

CLARA DE BEAUFORT. . Doña Josefa Palma.

CONRADO DE FRANCAR-

VILLE, capitán de navio. Don Julián Romea. ^J—^

PACIFICO , sargento de gen-

darmes Don Antonio Guzman.

UN MOZO Don Calisto Boldun.

UNA CRIADA DE LA FON-

DA Doña Casilda Pló.

La escena es en Calais, en 1848.,



ACTO UNIGO.

Una sala de posada en Calais.—Puertas á la izquierda.

Puerta al foro, ventana á la derecha.—En primer tér-

mino, á la derecha , una chimenea con espejo ; á la iz-

quierda una mesa.

ESCENA PRIMERA.

El Sargento de gendarmes.—Un Mozo.

Sarg. Conque no está el amo?
Mozo. No, señor Pacifico, no está.

Sarg. Pues pondrás en su noticia que nos acaban de
dar una orden tocante á los fondistas.

Mozo. Y cuál?

Sarg. La de prevenirles que exijan á los viajeros, sin

distinción de sexos, los respectivos pasaportes...

y que cuando carezcan de ellos los susodichos

viajeros, den parte á la policía en el término

de veinte y cuatro horas.

Mozo. Esa orden ha existido siempre , señor Pacífico.

Sarg. Sí, pero no se cumplía.

]\Iozo. Exií,'ir el pasaporte á los viajeros
,
ya lo en-

tiendo; pero á las viajeras, no adi\ino por
qué...

GJ.3050
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Sarg. En primer lugar, maldita la cosa importa que tú

no lo adivines; pero como no es un secreto,

quiero decirte que se ha cometido un crimen
horrendo por una persona del sexo femenino,

de edad de veinte y un años, estatura de un
metro y cincuenta y nueve centímetros...

Mozo. Quedo enterado.

Sarg. Aguarda, hombre... Ojos negros, pelo idem,

color pálido
; y que las autoridades andan que

beben los vientos por echar mano á la tal in-

dividua.

Mozo. Qué es lo que ha hecho?
Sarg. Ha envenenado á su marido, un barón alemán,

y pretende pasar á Liglaterra para que la con-

suele cierto lord.

Mozo. Pobre mujer!... y quieren prenderla por eso,

por haber envenenado á un alemán?
Sarg. Zamarro! sea del pais que quiera, un marido es

al fin hombre... la sociedad y la moral han sido

ultrajadas, la sociedad y la moral piden ven-

ganza... Así, pues, cuidado con que se olvide

pedir los pasaportes, ó vendré yo á buscarlos.

Date por avisado, y hasta mas ver.

Mozo. Con Dios, señor Pacífico. (Váse el Sargento.)

ESCENA II.

El Mozo.

Habrá mayor fantasmón que el tal señor Pacífi-

co ! No se dá poca importancia con su moral y
su sociedad!... Ahora pregunto yo, ¿qué les

importa que esa buena mujer haya envenenado
á un alemán? Si fuese un compatriota... vaya!.,

pero estrangero... Hola! aquí tenemos una via-

jera...
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ESCENA m.

El Mozo.—Clara de Beaufort.—Una Criada de la

fonda con un neceser pequeño que deja encima de la

mesa.

Clara. (Al salir.) Oh! lo mismo me dá, me acomodaré
en cualquier pai'te... no me deteng-o en Calais

mas que una hora.

Mozo. (A la criada.) No importa... prepara un cuar-

to... que entre en él, y tendrá que pagarle. (La
criada entra en uno de los cuartos de la iz-

quierda.)

Clara. (Al mozo.) Dig-a usted, mozo, podrán propor-

cionarme aquí carruaje y caballos para prose-
g-uir mi viaje?

Mozo. Como que está usted, señora, en la casa de
postas.

Clara. Bueno... Entonces, así que haya visto al admi-
nistrador de aduanas, echaré á andar... Cómo
se le vé al administrador de aduanas?

Mozo. Se le vé... mirándole cuando pasa, y por aquí

pasa dos veces al dia.

Clara, Pregunto cómo se le habla.

Mozo. Toma! Cómo se le habla?... Lo mismo que á

cualquiera otro... dirigiéndole la palabra... Oh!
es un hombre muy llano.

Clara. Pero, si yo no pregunto eso.

Mozo. Pues qué es lo que usted pregunta?

Clara. Preg-unto cómo se gobierna uno aqui para ver

al administrador de aduanas cuando tiene algu-

na reclamación que hacerle?

Mozo. En esos casos, lo mas seguro para verle , es...

ir á su casa.

Clara. Bien está. Entonces le pondré cuatro letras y
me hará usted el favor de llevárselas. (Se sien-

ta á la mesa y escribe.) "Señor administrador.

"Muy señor mió. Ruego á usted tenga la bon-
"dad de concederme cinco minutos de audicn-

"Cia, tan pronto como reciba estacarla, para
"iiablarlc de un chai de cachemira que acaban



Mozo.
Clara,
Mozo.

Clara.
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"de decomisarme en la aduana

, y que siendo

«procedente de fábrica francesa, como puedo
"acreditar con la factura que en mi poder con-

jjservo, ha sido detenido bajo el supuesto de

'jque es estrangero. Queda de usted, etc.» To-
me usted y llévela usted corriendo al adminis-

trador de la aduana.

Voy al punto, señora.

Y asi que traigan la respuesta...

Quedará en poder de usted tan pronto como
venga con ella.

Bien está. Corra usted. (Váse el mozo.)

ESCENA IV.

Clara.

Un chai tan bonito, y que me gustaba tanto!...

No es á los del resguardo á los que tengo mas
rabia, lo confieso... porque, al fin y al cabo,

ellos hacen su oficio... pero al tal caballerito...

Se ha portado!... Valia la pena de tropezar con
un compatriota después de dos años de destier-

ro, para que sin motivo, sin razón, sin pretesto,

me jugase semejante partida... Estoy furiosa!

El caso es que el mismo sujeto me tenia fasti-

diada, porque ha venido hecho un moscón á mi
lado toda la travesía; pero nunca hubiera podi-

do figurarme que un hombre de educación, por-

que al fin y al cabo tenia trazas de persona fi-

na... fuese capaz de tal fechoría... Quisiera sa-

ber qué se ha hecho!... No, bien puede decir

que me ha dejado memoria suya.

ESCENA V.

Clara.—Conrado.

CoNRAD. ¿Seré yo acaso, señora, el venturoso mortal de

quien usted dice eso?

Clara. Cómo! es usted?
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CONRAD.
Clara.
CONRAD.
Clara.

CONRAD.

Clara.

Conrad.

Clara.

Conrad.

Clara.

Conrad.

Clara.

Conrad.

Criada.

Clara.

Conrad.
Clara.

COMIAD.

Sí, por Dios, señoni, yo soy...

Confieso que no esperaba leiier el guslo...

Es de veras, g'iisto, señora?

Oh! será lo que usted quiera, no se pare usted

en palabras...

Sea lo que fuere, no cstrañe usted que me feli-

cite por la casualidad que me trae á la misma
fonda donde usted se halla.

Es de veras casualidad, caballero?

Será lo que usted quiera, señora, no se pare

usted en palabras.

Como soy que estoy admirada de la sangre fria

de usted.

Es la primera virtud do mi profesión... Creo

haber dicho á usted que soy marino.

Es posible... no me acuerdo de lo que usted me
ha dicho.

Pues es cierto... creo habérselo dicho á usted

cuando empezaba á marearse, y cuando por mi
calidad de marino, es decir de hombre á quien

semejante molestia es desconocida, juzgué que
debia ofrecer á usted mis servicios... escoji mal
momento.
Nada de eso... no ha sido porque escojiesc us-

ted mal momento por lo que se me he olvida-

do... sino porque no estoy de humor de acor-

darme.
Dispénseme usted ; el recuerdo es un acto de
nuestro cerebro, perfectamente independiente

de nuestra voluntad, y si usted debe acordarse

de mi, por mas que todas las voknitades del

mundo se empeñen... es, como he dicho á
usted, asunto de su cerebro, ínterin, como
espero, lo es de su corazón.

(Saliendo.) Señora, cuando usted guste; ya es-

tá el cuarto corriente.

(A la criada.) Bien... (A Conrado.) De mi co-

razón... creo que ha hablado usted de mi cora-

zón?

Si, sí señora.

Y á propósito de qué?
A propósito de que todo el mmido licué cora-

zón... es uno de los órganos necesarios para la
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vida. ,. y habiendo hablado de su cabeza, sin

que usted se haya escandalizado, he creido que
podía hablar también de su corazón... Si he sido

indiscreto ruego á usted que me dispense; desde
este momento me pongo á sus pies, y me reti-

ro. (Hace que se vá.)

Clara. Perdone usted, perdone usted, señor mió... pe-

ro me he sorprendido de oirle hablar de mi co-

razón... porque me parecía que debía usted te-

ner que hablarme de otra cosa.

CoNRAD. Yo, señora! y de qué?
Clara. De qué? de mí chai!

CoNRAD. Ah!... es verdad... como usted no hablaba de
ello, he temido ser indiscreto trayendo á su me-
moria un recuerdo desagradable.

Clara. Oh! muy desagradable, se lo aseguro á usted.

CoNRAD. Señora, siento en el alma que una broma de
viaje...

Clara. Cómo!... hace usted que me decomisen un
magnifico chai de cachemira, y llama usted

á eso broma? Yo soy menos indulgente que us-

ted, y lo califico de traición indigna.

CoNRAD. Señora, la calificación es algo dura.

Clara. Sí, señor... indigna... indigna... por no decir

otra cosa.

CoNRAD. Ah! señora! un juez seria menos severo que us-

ted... él me condenaría á prisión perpetua, pero

me perdonada la vida...

Clara. Sí, sí, véngase usted ahora con frases; la oca-

sión es propicia.

CoKRAD. Usted me acusa... yo me disculpo como puedo.

Clara. Disculparse!... Quisiera saber qué disculpa en-

cuentra usted á su conducta. Viéndome inquieta

por mi chai, me hace usted creer que aunque

comprado en Francia no me le dejarán volver

á entrar en la aduana, y que por lo tanto no

debía declarar que le llevaba.

CoKRAD. Si señora.

Clara. En lo cual me decia usted una mentira.

CoNRAD. Sí señora.

Clara. A renglón seguido me indica usted un medio

para sustraerle del registro.

Conrad. Convengo en ello.
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Clara.

CONRAD.
Clara.

CONRAD.
Clara.
CONRAD.
Clara.

Corad.
Clara.

CONRAD.
Clara.
CONRAD.

Clara.
CONRAD.
Clara.

CONRAD.
Clara.
CONRAD.

Clara.

CONRAD.
Clara.
COJiRAD.

Clara.
COKRAD.
Clara.

Adopto el medio que usted me propone, surte

el electo deseado, y ya creia haber escapado
sana y salva con mi chai...

Verdad es.

Cuando usted, sin saber por qué se acerca al

oficial de carabineros y me delata.

No puedo ncí^arlo.

Y bien, caballero...

Y bien, señora?

Me hará. usted el favor de responder á mi pre-

gunta?

Qué preginita, señora?

Por qué me ha delatado usted y ha sido causa

de que me quiten el chai?

No hay cosa mas sencilla.

Vamos a ver.

En primer lugar el legido del dichoso chai era

bien pobre cosa; no era de cachemira, como us-

ted cree.

Se engaña usted mucho; era Thibet legítimo.

Bien; pero de un dibujo vulgar.

No le habia igual en los almacenes de París; le

hal'ia hecho traer por la casa de Brousse, y era

el único de ese dibujo que se habia recibido de
Bengala.

Y luego... fondo negro!

Ah!
Qué quiere usted señora!... yo tengo horror á
lo negro... es un color tan tétrico... tan lúgu-

bre... ó por mejor decir es la negación del

color, y por lo tanto no dice nada.

Doy á usted gracias, caballero, á nombre de
mis ojos por los |)iropos que me está echando.
Cómo! tiene usted los ojos negros?
Friolera! mírelos usted.

Ah!... es que lo que yo dig-o no reza con los

ojos... al contrario, en cuanto á ojos estoy por
los negros... son los mas espresivos.

Pues y aquello de la negación del color?

No hay regla sin escepcion, señora.

Pero no nos separemos de la conversación de
mi chai ; usted ni siquiera le ha visto bien : dice

usted que es negro
, y es verde.



— 12—
CoisRAD. Es verde!... Podrá ser tambieii... y una vez

que para obtener mi perdón...

Clara. Cómo perdón!... Y quién le ha dicho a usted

que voy á perdonarle , sea la que quiera la ra-

zón que usted me dé.

CoNRAD. Entonces , señora , si está usted resuelta á no
perdonarme , es inútil que me rompa la cabe-
za....

Clara. En fin, prosiga usted, porque tengo curiosidad

de saber...

Conrad. (Mirando en torno suyo.) Chiten !

Clara. Puede usted hablar sin miedo, nadie nos es-

cucha.

Conrad. En ese caso, voy á franquearme con usted...

Clara. Cómo!
Conrad. Si, señora, tengo que hacer á usted una con-

fesión.

Clara. Cuál?
Conrad. La de que yo traia conmigo desde Inglaterra,

por valor de quinientos mil francos en chales de
cachemira... y á favor de esa delación

, por-

que ya no hay para qué atenuar los hechos...

ha sido una delación , logré engañar á los del

resguardo, captándome su confianza...

Clara. ¿Y...

Conrad. Y he conseguido entrar mis chales en Francia,

librándolos de las uñas de los aduaneros.

Clara. Qué oigo ! Con que ha sido ese el objeto que us-

ted se ha llevado al delatarme?...

Conrad. Usted ha querido saber la verdad, señora; ya
la sabe usted.

Clara. Es decir, según eso, que usted es?...

Conrad. Qué?
Clara. Un contrabandista.

Conrad. Oh! sí, señora...

Clara. Y lo confiesa usted con esa impavidez...

Conrad. Si, señora... por qué no?... á usted, se entien-

de... á los de la aduana, ya me guardada bien.

Clara. Y sin respeto por la distancia que separa á un

contrabandista...

Conrad. Cómo! señora, una persona de talento como us-

ted participa de esas preocupaciones vulga-

res?....
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Cí.ARA. No que no!

CoNRALi. En este nunido, los unos mas, los otros menos,
lodos hacemos el contrabando.

Cr.ARA. Oh! eso de todos...

CoNRAD. Sí por cierto... y sino, atrévase usted á ne-

garme que se puede ser mujer graciosa , espi-

ritual, encantadora, aristocrática y... hacer por

pasar un chai de cachemira fraudulentamente...

Clara. Siendo asi, se me ocurre una idea muy sen-

cilla.

CoNRAD. Diga usted.

Clara. Si es usted de veras contrabandista...

Co.NRAD. Ay! señora, de qué servirla negarlo; ya se lo

he dicho á usted.

Clara. Si merced al ardid de que usted se ha valido...

ya ve usted que no puedo emplear términos mas
suaves.

CoNRAD. Doy á usted gracias por esa delicadeza.

Clara. Sí, gracias á ese ardid, ha entrado usted por

valor de quinientos mil francos en chales de la

Lidia...

Conrad. De los mas finos del Thibet, señora.

Clara. En ese caso, espero que usted no se negará á

que yo me resarza de la pérdida de mi chai
, y

que me hará usted una buena rebaja...

CoNRAD. Cómo qué! esa ha sido desde luego mi inten-

ción... y si tiene usted la bondad de darme las

señas de su casa en París, me proporcionará

el placer de que pueda poner á su disposición

un surtido de cachemiras del mejor gusto y ca-

lidad.

Clara. Desgraciadamente, yo no v'oy á París, caba-

llero.

CoNRAD. Eso no im[)orta, á donde quiera que usted vaya,
allí iré yo con mis chales.

Clara. Hagamos si no otra cosa.

CoKRAD. Lo que usted guste.

Clara. Usted no se habrá descuidado en haecr entrar

los géneros que traía?

(Honrad. Ya deben estar á buen recaudo.
Clara. Enséñeme usted los chales y yo haré la elección

en el acto.

Conrap. Con mil amores... nada mas justo, y voy á dar
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ahora mismo orden...

Clara. No, no hay necesidad de que usted se moles-
te. . . aquí viene precisamente el criado de la fon-
da, que me trae la contestación á una carta que
he escrito al administrador de la aduana.

Co-NRAD. Oh ! no le habrá encontrado ; no está en la ciu-
dad.

Clara. Lo sabe usted de scg-uro?

CoNRAD. Sí, señora; acaban de decirme que se ha ido ni

campo.

ESCENA VI,

Dichos.—El Mozo.

Clara.
Mozo.

Clara.

Mozo.
Clara.

Mozo.
Clara.
Mozo.
Clara.
Mozo.
CONRAD.
Mozo.

Clara.
Mozo.

Clara.

Mozo.
CONRAD.

(Al mozo.) Trae usted la respuesta?
No señora; el administrador de aduanas ha ido

de caza, yjie tenido que volverme con la carta.

(A Conrado.) Veo que estaba usted bien ente-
rado.

Tiene usted algo mas que mandar, señora?
Sí... que haga usted traer aquí el equipag-e de
este caballero.

El cquipage del señor ?

Sí.

Es decir , el maletín y el loro de este caballero?

Cómo!
Es el único equipage que ha traído.

No ha venido aun mi dependiente?

El dependiente!... ah! sí señor, im criado de
usted ha traído el loro y el maletín.... Ha pre-

guntado por el capitán Francarville, le han en-

señado el cuarto de usted ^ -en el cual ha entra-

do según las órdenes que tenia.

Bien está, bien está; puede usted retirarse.

Perdone usted, señora... necesitaba antes que
usted tuviera la bondad de darme su pasa-

porte.

Bueno... suba usted por él dentro de un instan-

te; voy á buscarle y se lo entregaré á usted.

Si este caballero también me hiciera el fa^o^...

Aquí le tienes...
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Mozo. CoiTieiitc... ustedes me disimularán,

unas órdenes lau severas...

CoNRAD. Bien , bien... déjanos en paz.

.. tenemos

Clara.
CONRAD.
Clara.
CONRAI).

Clara.
CONRAD.
Clara.

COÑRAD.

Clara.

CONRAD.
Clara.

CONRAD.

Clara.
CONRAD.

ESCENA VII.

Conrado.—Clara.

Y ahora, caballero!

Señora.

Usted es Mr. de FrancarvilleT

Sí , señora.

Capitán...

De navio en la marina francesa. . .

Tiene usted ya preparado algún otro subter-

fugio ?

fl'endo d coger su sombrero.) Por vida mia que
no... he agotado todos los recursos de mi ima-

ginación... Ruego á usted por lo tanto, que si

quiere alguna esplicacion de mi conducta, bus-

que el motivo mas plausible... y sobre todo el

mas probable...

Con mil amores. No se necesita un gran esfuer-

zo de ingenio para eso.

Veamos cómo.
Usted ha dicho para si : Aquí hay una mujer
que no es del todo fea... que tiene buen aire, y
que no parece tonta... sin embargo de lo cual,

al ver al señor capitán Francarvillc, no ha ma-
nifestado hacerle gran caso! No hay mas que
inventar una fábula , á favor de la cual adquie-

ra yo la facilidad de saber donde vive... el de-

recho de obligarla á aceptar una restitución....

de esta suerte lograré ponerme en contacto con
ella... y tal vez á fuerza de ^"erme y tratarme

acabará por mirarme de mejor manera.
Pues bien , señora , aun suponiendo eso , usted

convendrá conmigo, que ese plan revela un
hombre verdaderamente enamorado.
Enamorado!... Usted está enamorado de mí?
Hasta rayar en locura , señora.
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Clara. Entonces, no ha podido dirig-irse peor, porque

yo Je detesto á usted,

CoNRAD. De veras?... Oh! gracias, no sabe usted cuanto
se lo agradezco.

Clara. Me agradece usted que le deleste ?

CoA'RAD. Sin duda... escede usted mis esperanzas... yo
no tenia mas que un temor , el de serla á us-
ted indiferente... ya estoy tranquilo... usted me
detesta!... Logre yo la ocasión de que usted
tome una buena rabieta por mí

, y me cobrará
usted un verdadero aborrecimiento ahora
bien, usted sabe, señora, que del odio al amor
no hay mas que un paso.

Clara. Oh! ese es un refrán añejo...

CoKRAD. Razón en mi abono, señora... Si no fuese exac-
to, el tiempo le hubiera ya desacreditado. Con
que, es cosa resuelta , usted me detesta

Clara. Diré á usted...

CoxRAD. Oh ! no hay que volver á la cuenta... usted me
aborrece y yo la adoro... la situación está per-

fectamente despejada.

Cl\ra. No tanto como usted cree, porque usted sabe

por qué le aborrezco, y yo ignoro porque me
ama.

CóNRAD. Por qué amo á usted, señora?... pues no hay
cosa mas sencilla... porque al verla me ha pa-

recido usted bonita... porque al hablarla me ha
parecido usted discreta... porque al juzgarla,

me ha parecido usted buena.

Clara. Y se ha prendado usted de mi, así, sin mas ni

mas, en dos horas escasas, de Douwrcs á Ca-

lais ?

CoNRAD. Oh! no, señora... no, no, no... mi amor no

cuenta dos horas.... tiene fecha mas larga....

cuenta dos dias.

Clara. Ah! de veras... perdone usted cníoncos... esa

es una fecha respetable. (Va á sentarse en un
sillón que está junto á la chimenea.)

CoNRAD. Yo la vi á usted en Drury-Lane... Al salir en-

cargué á mi cochero ,
que siguiera al carruag-_e

en^que usted iba, y asi averigüé que usted vi-

vía en la fonda del Támesis... En la fonda in-

quirí que era usted libre, independiente... adi-
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vine que usted era la mujer que el cielo me
destinaba.

Clara. Hola! Conque ha adivinado usted eso?

CoKRAD. Sí, señora; yo tengo la fortuna de estar dotado

en ciertas ocasiones de seg-unda vista.

Clara. Le felicito a usted por ello.

CoNRAD. Salí ayer de Londres al mismo tiempo que us-

ted decidido á seguirla hasta el fin del mundo.

Clara. Espero en Dios no tener que llevarle á usted tan

lejos.

Conrad. Mejor!... porque es viaje que he hecho mu-
chas veces.

Clara. Caballero, todo esto prueba mucho en abono de
la agudeza de usted. Pero ahora, (Tira de la

campanilla.) que como usted ha dicho poco há,

la situación está despejada , solo me resta hacer
á usted una súplica... y es la de que se ocupe
durante mi ausencia de la restitución de mi
chai

; y si llega á obtenerla , le deposite aquí en
la fonda del correo , de donde yo dispondré que
le recojan. (Al mozo que sale.) Me dijo usted

antes que podía contar cuando quisiera con un
coche y caballos?

ESCENA VIII.

Dichos.—El Mozo.

Mozo. Sí señora.

Clara. Pues maride usted que los dispongan al punto.

Corra usted. Quiero marcharme dentro de diez

minutos. (A Conrado.) Caballero , beso á usted

la mano. (Vase.)

ESCENA IX.

Conrado.—El Mozo.

Conrad. Sí, eh?... Conque beso á usted la mano? Cree
usted que no hay mas que marcharse así , se-

ñora ? Ahora lo veremos. Mozo

!

Mozo. Señor?
9
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CoNRAD. Cuantos caballos tienes en la caballeriza?

Mozo. Cuatro.

CoNRAD. No tienes ninguno mas?
Mozo. No señor, y aun esos cuatro sobran, porque

con los caminos de hierro...

CoNRAü. Pues anda corriendo y eng-ánchalos al carruage
que quiere esa señora.

Mozo. Pero es que ella los tiene apalabrados.

CoKRAD. Y yo te los pago; te los pago cuatro veces mas
de lo que valen... de modo, que con diez luises

que te pongo en la mano, puedes abonar el via-

je de ida y vuelta y aun te quedan ocho luises

para tí. Mi criado se irá dentro del coche. Dale
estas cuatro letras de mi parte.

Mozo. Oh! Eso ya es diferente.

CoNRAD. Ea, anda corriendo.

Mozo. Es que queria preguntar antes á esa señora...

CoNRAD. Aquí viene. (Empujándole.') Despacha, mas-
tuerzo. fVase el mozo.)

ESCENA X.

Clara .

—

Cokrado.

Clara. (Dirigiéndose á buscar una cosa en la mesa.)

Pero dónde habré puesto el tal pasaporte?...

Qué habré hecho de él? (Viendo á Conrado.) Ah!
aun está usted aquí?

CoNRAD. Ya lo vé usted... y ha sido sin duda una inspi-

ración la que me ha detenido, porque no pen-

saba volver á ver á usted.

Clara. (Atravesando y dirigiéndose á la chimenea.)

Oh! es pura casualidad si me vuelve usted á
ver. . . ando buscando mi pasaporte ; temo que
me lo he dejado en Douwres. (Le busca en su

neceser.)

CoNRAD. Conque en fin, señora, está usted decidida á
marcharse?

Clara. Enteramente decidida.

CoNRAD. Sin que basten á detenerla ni súplicas ni rue-

gos?
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Clara. Ni súplicas ni ruegos.

CoNRAD. Es decir que sigue el íiborrcciniicnlo?

Clara. Mire usled, no por cierto. He reflexionado que
al lili y al cabo yo no tengo mas motivo de que-

ja hacia usted que esa historia del chai... y á
la verdad, pensando en ello seriamente, es co-

mo usted ha dicho , una broma
, por la cual le

perdono.

Conraü. y se marcha usted?

Clara. Asi que el carruaje y los caballos estén pron-

tos. Ya me parece que oigo... No.

CoNRAD. Pues entonces, señora, teng;a usted la bondad
de concederme cinco minutos...

Clara. Y qué sacará usted con eso?

Co.NRAD. Quién sabe?... Antes de anoche hacian en el

teatro la ópera de Romeo, y ya vio usted que
Romeo no necesitó mas que chico minutos para
hacerse amar de Julieta.

Clara. Es verdad... pero Romeo no era marino.

CoNRAD. Tiene usted, por ventura, prevención contra los

marinos?
Clara. Ni mas ni menos que la que teng'O contra los

hombres que juran, fuman y...

Conrad. Yo, señora, no solamente no fumo, sino que no
puedo sufrir el olor del tabaco... á tal punto,

que á bordo he prohibido que nadie fume. En
cuanto á jurar, creo que desde que tuve la di-

cha de entrar por primera vez en conversación
con usted, he sabido disimular bastante bien esa
costumbre, para que sin esfuerzo crea usted que
no está muy arraig-ada en mí.

Pero y á propósito de qué me cuenta eso!

Usted dijo hace poco que me detestaba... y
ahora acaba usted de confesar que ya no me
aborrece... Pienso que es lleg-ado el momento
de que yo empieze á hacerme querer.

Bobada! Yo no podria nunca fijar mi cariño en
un hombre que por deber tendría que dejarme
sola ocho ó diez meses al año

,
para irse al Se-

neg-al ó al Brasil. Pero en verdad que g^astan

una cachaza para preparar el tal carruag'e.

CoNRAD. Ese inconveniente, señora , tampoco le tiene us-

ted conmig-o... Yo era afecto al g-obicrno caido,

Clara.
Conrad.

Clara.
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y he enviado desde Londres mi dimisión al mi-
nistro de Marina.

Clara. Aii!

CoisRAD. Ya vé usted que entro en el número de los ma-
rineros sedentarios; y si esta situación puede
servir en mi abono, si cincuenta mil francos de
renta, una casa magnífica en Paris, y otra de
recreo en Biienavista, un palco en el teatro ita-

liano...

Clara. Perdone usted si interrumpo esa seductora enu-
meración... Tengo empeñadas palabra y mano.

CoNRAD. Eso es otra cosa. Y ¿viene usted desde Nueva-
York para...

Clara. Vengo desde Nueva-York á casarme con un
hombre que me ama y que me está esperando.

Conrad. Bien; pero permita usted, señora, que la dig'a

que eso no prueba nada.

Clara. Cómo que no prueba nada!

Co.nrad. No... Yo salí de París para ir á casarme en
Nueva Orleans con una mujer que me adoraba

y que me estaba esperando.

Clara. Y bien!

CoNRAD. Y bien, adorándome y esperándome se casó con
otro.

Clara. Veo con gusto que usted ha sobrellevado esa
desgracia con una filosofía admirable.

Co.NRAD. Y qué había de hacer? No me quedaba mas que
uno de dos partidos; ó tirarme de cabeza al

mar ó consolarme. Tirarme al mar hubiera sido

completamente inútil, porque sé nadar... Tomé
el partido de consolarme.

Clara. Confieso que es usted el hombre mas singular

que he conocido... y dé usted gracias á que ya
oigo el ruido de los caballos, porque de no ser

así, solo por la curiosidad de estudiar hasta el

fin un fenómeno tan estupendo...

CoNRAD.. Se hubiera usted quedado?
Clara. Creo que sí.

CoKRAD. Pues entonces, señora, se le vá á cumplir á us-

ted ese gusto!

Clara. Qué dice usted

!

CoKRAD. Que no son caballos que llegan , sino caballos

que se van , esos que usted ha oido.
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Clara. Cómo ! mis caballos tal vez?...

Coi-SRAD. Y su coche de usted, sí seííora. Yo suplico á us-

ted que me perdone; ig-noraba el sagrado moti-

vo que la traía á Francia... no veía en esc de-

seo de rápida locomoción, sino el af;m de alejar-

se de mí... yo sentía un afán enteramente con-

trarío y...

Clara. Y... acabe usted... qué ha hecho?
CoNRAD. He mandado enganchar los cuatro únicos caba-

llos que había en la caballeriza, al solo y único

carruag^e que había en la fonda, y he enviado á

mi criado á comprar ostras á Bolonia.

Clara. A comprar ostras á Bolonia!

CoNRAD. Sí señora; dicen que son mucho mas frescas

que las de Calais.

Clara. Oh! esto ya pasa de raya!... es una cosa inau-

dita!...

CoNRAD. Ruego á usted que se hag^a el cargo de que yo
ignoraba absolutamente el motivo...

Clara. Sí por cierto; semejante conducta!... usted eslií

abusando de mi debilidad, de mi aislamiento...

Es indig-no! detestable

!

CoNRAD. Señora!

Clara. Ño se me acerque usted, no quiero hablar con

usted.

Conrad. Permítame usted ; después de todo , no puede
resultar mas perjuicio que el de un retardo de
algunas horas. Ya no puede usted marchar esta

noche, pero se marchará usted mañana tem-

prano, y asunto concluido... mañana temprano.

Clara. Y sabe usted por ventura sí ese retraso no será

causa de que mí corazón esperimente un desen-

gaño cruel, si no destruirá una esperanza, un
proyecto, una alegría que yo acariciaba en mí
mente hace largo tiempo?...

Cobrad. Sería posible!

Clara. Sabe usted que esc hombre con quien estoy

comprometida, y con el cual deseo unirme, ha-

ce dos años que vive y me espera consumién-
dose?

Conrad. Hace dos años, señora!

Clara. Hablaba usted de amor... Ah! ese si que es un

cariño digno de correspondencia, digno de gra-
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titud, digno de toda la abnegación de una mu-
jer... Si señor, desde hace dos años, desde el

dia en que exigencias de familia me obligaron á
casarme con un anciano que me llevó al estre-

mo de América, ese joven, que me amaba des-

de la niñez, se condenó al aislamiento, al tedio,

a una vida oscura y retirada: "Vá usted á par-

tir, me dijo, yo me marcho también, me des-

tierro de un mundo en que ya no veré á usted;

voy á sepultarme en la soledad hasta el dia en
que pueda usted venir á decirme : soy libre;

heme aqui.»

CoKRAD. La dijo á usted eso, y lo ha cumphdo?
Clara. Si señor, y agregue usted que no tenia ni aun

el consuelo de escribirme... porque yo se lo ha-
bla prohibido...

CoKRAD. Señora, tiene usted razón... ámele usted... cá-

sese usted con él... ese mozo vale mas que yo...

Yo me hubiera quitado la vida ó la hubiera á
usted seguido

;
pero de fijo , no me hubiera se-

pultado dos años en un destierro.

Clara. Sí señor, me caso con él; si señor, le amo, lo

entiende usted. . . me despreciarla á mí misma
si no le amase... y yo quería darme la satisfac-

ción, el júbilo de cogerle esta noche de sorpre-

sa en medio de sus parientes y deudos reunidos

con motivo de sus dias.

Cokrad. Ah!
Clara. Porque hoy es su santo!... Gozaba de antemano

de su asombro, de su alegría, cuando me viera

aparecer inesperadamente y acercarme á él di-

ciéndole: »Yo también, amigo mío, le vengo á
felicitar á usted por sus dias , y le traigo mi
ofrenda... hé aquí mi mano, mi corazón, dis-

ponga usted de ellos...—Y usted, caballero, sin

ninguna clase de miramientos, sin considera-

ción...

CoKRAD. Señora...

Clara. Ah! apártese usted, quítese usted de mi vista...

no se vuelva usted á presentar delante de mí...

se lo pido á usted por compasión.
Conrad. Señora, señora, perdón para un desventurado. .

.

Si yo hubiera sabido. . . si hubiera podido ima-
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ginar... Oh! mire usted, esas lágrimas que Ik

visto brillar en sus ojos, y que yo desearía res-

catar á precio de mi sangre , es el mas cruel

castigo que podia usted imponerme... pero tran-

quilícese usted, consuélese, habrá caballos, ha-

brá carruages en la ciudad... aun cuando tu-

viese que comprarlos, aun cuando tuviera que
apoderarme de ellos á viva fuerza... aun cuan-
do íucra preciso poner fuego á Calais... usted

se marchará... yo se lo prometo, se lo juro...

se marchará usted aunque tenga que llevarla

yo mismo á la Daumont. (Vase.)

ESCENA XI.

Clara.

Vamos, como no salga luego con alguna otra

gracia... pero no, parecía estar verdaderamente
conmovido; su arrepentimiento era sincero. Es,

á no dudar, mejor de lo que yo creia. (Mira al

relú.) Las ocho!... Dios mío! ya hace dos horas
que estoy aquí... parece increíble cómo se pasa
el tiempo... verdad es que cuando se disputa...

(Viendo entrar al mozo con luces.) Ahí oiga

usted.

ESCENA XII.

Clara.—El Mozo.

Mozo. Buejias noches, señora... ha encontrado usted

por fin su pasaporte?

Clara. No... ignoro lo que he hecho de él... Pero con-

tésteme usted á esto que es mas importante.

Mozo. El qué, señora?

Clara. Mr. de Francarville ha salido en busca de un
carruage y caballos... Sí por casualidad no los

encontrase, habría medio de enviar de a(jui un

postilion al castillo de la Bassée?
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Mozo. Oh! señora, usted no piensa que de aquí á ese

castillo hay diez y ocho leg-uas.

Clara. Bien, quiere decir, que yendo en posta, es ne-

g-ocio de cinco á seis horas, todo lo mas...

Mozo. Sí.

Clara. Y que dando diez luises al que se obligue á cor-

rer esas leguas...

Mozo. Cáspita! Yo lo creo... la señora paga tan bien

como el caballero. . . voy á buscar quien se en-

cargue de eso.

Clara. Gracias. fSe dispone á escribir.) Pobre Ernesto!

al menos recibirá mi carta.

Mozo. Aquí viene el señor capitán.

Clara. Ah! (A Conrado.) Qué tenemos?

ESCENA Xm.

Clara.—Conrado.—El Mozo,

CoNRAD. (Con tristeza.) Tenemos, señora, que dentro do
cinco minutos estará á la puerta de la fonda un
carruagc y dos caballos , con los cuales podra
usted llegar á la primera posta

; y usted será

dichosa, mientras yo pasaré mi vida suspirando

por la ventura que he perdido.

Mozo. (Aparte.) Y yo por mis diez luises

!

Clara. (Dándole la mano.) Gracias; se ha conducido

usted, como cumple á un caballero. Si la casua-

lidad hiciese que nos encontrásemos de nuevo
en alguna parte, tenga usted por cierto que vol-

veré á verle con sumo gusto.

Mozo. Entonces, señora, ya no habrá necesidad de
enviar el posta al castillo de la Bassée?

Clara, Ninguna, desisto de ello... pero para que nO lo

pierda usted todo , tenga usted. (Le da un bol-

sillo.)

Mozo. Muchas gracias. (Vase.)
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ESCENA XIV.

Clara.—Conrado.

Conrad. Permítame usted , señora. . . acaba usted de pro-

uunciar, ó por mejor decir, el mozo acaba de
nombrar el castillo de la Bassée... Es por ven-
tura á ese castillo á dónde usted se dirige?

Clara. Si... por qué?... Conoce á alguno por acjuellas

cercanías?

Co.NRAD. Conozco nada menos que al dueño del castillo.

Clara. Ernesto de Montiel?...

CoNRAD. Ernesto de Montiel... justamente... primo mió.
Clara. Primo de usted!... Cómo es eso?
Conrad. Cómo es que Ernesto de Montiel es primo mío ?

Clara. Pues! eso pregunto.

Conrad. Ay! Dios eterno!

Clara. Qué?
Co.NRAD. Una idea...

Clara. Cuál?

CoNRAD. Estraña, fantástica, sobrenatural; y no obs-

tante...

Clara. Y bien ?

Conrad. Y no obstante... esa historia que usted acaba de
contarme...

Clara. Acabe usted...

Conrad. El debe ser, no puede ser sino él...

Clara. Y bueno, aun cuando fuese él...

CoNRAD. Será cierto... Ah! señora, señora...

Clara. Caballero?...

CoNRAD. Ármese usted de todo su valor , de toda su re-

signación...

Clara. Usted me aterra... Acaso Ernesto?...

Conrad. Sí, señora.

Clara. Está enfermo?
Conrad. No, señora,

Clara. Cielos!... Muerto?
Conrad. Peor que eso.

Clara. Pero por Dios
,
qué es ello?

Conrad. Que es mi primo , señora.

Clara. Bien... ya lo sé... ya me lo ha dicho usted...
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CoNRAD. Es mi primo, porque...

Clara. Por qué?...

CoNRAD. Porque está casado con m i pi'ima.

Clara. Casado ! !

!

CoNRAD. Todo lo casado que puede estar un hombre.
Clara. Es imposible

!

CoiNRAD. Ay! señora, nadie puede dar fé de ello mejor
que yo, porque he sido el que hizo ese casa-

miento , el que los condujo al altar...

Clara. Usted!...

CoNRAD. El buen Ernesto la cumplió á usted su palabra

en efecto... y vino á sepultarse en sus tierras

de la Bassée... pero al cabo de un año, señora,

se puso tan flaco, tan amarillo, que daba lásti-

ma ; de fijo se muere si no es por mí , amig-o y
vecino suyo, que movido de compasión, y co-

nociendo que sus males no tenian sino un reme-
dio posible, decidí á mi madre á que enviase ese

remedio á la quinta de Francarville, en la per-

sona de su sobrina Diana de Valmont; y tan

buen efecto surtió, señora, que el pobre mozo
se fué consolando poco á poco; al punto que
hace diez meses , es el marido mas amartelado,

y hace quince días el padre mas venturoso que
hay en el mundo...

Clara. Repito á usted, caballero, que todas esas cosas
que está ahí diciendo, son imposibles...

CoNRAD. Usted conoce su letra?

Clara. Sí.

CoNRAD. Aquí tiene usted una carta, que me aguardaba
en Londres, y en la cual me comunica que su

mujer ha tenido un parto muy feliz.

Clara. (Rechazando la carta con indignación.) Oh!
quite usted

!

CoNRAD. Y me rueg-a que apresure mi regreso ,
para que

sea padrino de su hijo... Desdichado de mí!

quiere usted que se lo diga todo? Pues como
verla á usted y adorarla ha sido obra de un
momento , me había lisonjeado con la idea de

que podría usted lleg-ar á ser la madrina.

Clara. Y fué usted, según ha dicho, el que hizo ese ca-

samiento ?

CoNRAD. De lo cual me arrepiento ahora con toda since-
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ridad... Juro á usted, señora, que si yo hubie-

ra podido fig-urarme que usted tenia el menor
interés en que Ernesto estuviese soltero, le hu-
biera levantado la tapa de los sesos

,
primero

que permitir que faltase á su palabra.

No sé porque asi que le vi á usted por primera
vez, adiviné que debia serme funesto; pero
nunca previ que mi antipatía fuese tan fundada.

Señora...

Voy á echarme una manteleta de viaje y á huir

de aquí corriendo, en caso de que usted quiera

dejarme los caballos y el carruag-e.

Están, señora, á la disposición de usted ente-

ramente... Feliz yo que en medio de mi desgra-

cia puedo hacer á usted ese postrer obsequio.

Muy bien!... pero me queda aun un favor que
pedirá usted.

Un favor?

Si, el de suplicarle que no se me ponga donde
yo le vea al tiempo de marchar, porque es muy
posible que me suceda alguna otra desgracia.

(Entra en su cuarto.)

ESCENA XV,

Conrado.

Ah!... Pues señor, ahora si que no hay reme-
dio... es una despedida en regla... tonto de mi,
que me meto á buscar carruag^e !... Si hubiera
sabido antes lo que ahora sé , á buen seguro que
la hubiera facilitado yo mismo los medios de
huir de mí.

ESCENA XVI

Conrado.—El Sargemo.

Sarg. (Al mozo que está dentro.J Te digo que si esa
señora no trac pasaporte

,
por mas señora que

sea , no la dejo partir.
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CoNRAD. Qué oigo ! (Volviéndose.) Qué es eso ? Qué decía

usted, sargento?

Sarg. Ah! Es usted, mi comandante?
CoNRAD. Piensa usted impedir que prosiga su viaje esa

señora ?... Seria usted muy capaz de ello.

3arg. Que quiere usted... Hay que obedecerla con-

signa... Y á menos que usted no conozca a esa

señora...

CoNRAD. Que si la conozco?... sí por cierto... es decir,

hasta donde se puede conocer á una mujer.

Sarg. Entonces está claro, que si usted responde de
ella, la cosa cambia de aspecto.

Conrad. Poco á poco, diablo!... Yo no respondo de na-

die mas que de mí... y aun es mucho.
Sarg. Pues siendo así, vuelvo ú mis trece: si esa se-

ñora no tiene pasaporte , esa señora no se mar-
chará.

CoNRAD. Qué famoso es el buen sargento Pacífico!... hi-

flexible como el destino.

Sarg. El destino es la consigna.

CoNRAD. (Dándole en el hombro.) A buen seguro que se

deje él seducir , ni por el encanto de unos her-

mosos ojos...

Sarg. Los ojos hermosos me traen sin cuidado.

Conrad. Ni por el atractivo de un bolsillo bien repleto...

Sarg. Cuando me ofrecen un bolsillo, echo mano al

momento...

Conrad. Al dinero?

Sarg. Al dinero en primer lugar... y al individuo en

seguida.

CoNRAD. Sargento , es usted la honra y prez de la gen-
darmería francesa... de esa admirable histitu-

cion, que sabe hermanar la galantería y la finu-

ra, con el rigor de la disciplina.

Sarg. Ah ! Comandante, usted me aturrulla... Verdad
es que en cuanto á finura, aquí está un'honi-

bre...

Conrad, Así me gusta. (Al mozo que entra.) Muchacho,
me despedirás de esa señora

, y la dirás de mi
parte, que me voy con el pesar de haber incur-

rido en su desgracia...

Mozo. Sí señor... se lo diré; y al criado de usted,

cuando venga con las ostras ?
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CoNRAD. Que se las coma... lo primero, y después que se

vaya a buscarme á mi casa de la calle rron-
chert, en París. (Vase.J

Mozo. Muy bien, señor, nos las comeremos.

Clara.
Mozo.

Sarg.

Clara.

Mozo.
Sarg.

Clara.
Sarg.

Ciara.

Sarg.

Clara.
Sarg.
Mozo.
Clara.

Sarg.
Clara.
Sarg.

Clara.
Sarg.

ESCENA XVII.

Clara.—El Sargento.—El Mozo.

No está... qué veo!... un gendarme!
No se asuste usted, señora, es el sargento Pa-
cifico que quiere ver sin remedio el pasaporte.

(Llevándose la mano al tricornio.) Salud, seño-
ra... perdone usted si la molesto.

Dios mió, es el caso que el pasaporte le traia mi
doncella, la cual se ha quedado enferma en
Douwres.
Entonces voy á despachar el carruage.

Está prohibido circular sin el documento del go-
bierno...

Pero por un olvido...

A no ser que la señora conozca en Calais algu-

na persona que responda por ella...

Yo no conozco aquí mas que al capitán Fran-
carville.

Aguarde usted... (Sacando un papel del bolsi-

llo.) Edad veinte y un años, estatura un metro

y cincuenta y nueve centímetros... eso es...

ojos negros... pelo negro... eso es... color pá-

lido.

Esas son mis señas...

Pues!... usted misma lo confiesa.

Oh! lo confiesa.

No tal, yo no confieso nada... me sorprende la

semejanza...

Sí, lo mismo dicen todos...

Pero...

Una vez que no conoce usted á nadie en Calais,

me veo, señora, en la precisión de cumplir con
mi deber...

Dios mió! qué deber?

El de llevarla á. usted ante la autoridad...
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Clara. Oh! imposible, (Al mozo.) Joven, hág-ame usted

el favor de llamar corriendo al capitán Francar-
ville.

Mozo. (Que sehabia arrellanado en un sillón.) El ca-
pitán se ha marchado, señora...

Clara. Marchado?... ha salido, querrá usted decir.

Mozo. No, no... marchado.
Clara. Pero á dónde?
Mozo. A París.

Clara. Dios de bondad

!

Mozo. Ha dejado dicho que su criado vaya á su casa
de París, calle de Fronchet.

Clara, Oh! por favor, corra usted, corra usted... tal

vez aun sea tiempo de alcanzarle...

Mozo. Ya no puede ser, señora.

Clara. Cuente usted con veinte y cinco luises si me le

trae.

Mozo. (Saltando de contento.) Veinte y cinco luises,

oh! (Vase corriendo.)

ESCENA XVIII.

Clara.—El Sargento.

Clara. Ahora, señor sarg-ento, esté usted persuadido

que yo no teng-o ni el valor ni la intención de
escaparme; solo le pido á usted media hora pa-
ra que se aseguren de si el capitán Francarvi-

Ue se ha marchado... en ese tiempo escribiré al

señor alcalde
, y espero... en fin, usted no se

negará... no es mucho pedir, media hora...

Sarg. Consiento con satisfacción; pero no puedo menos
de poner un gendarme en cada puerta , mien-

tras voy en persona á dar parte á las autorida-

des.

Clara. Sí, sí, ponga usted todo lo que quiera... con tal

que me conceda esa media hora.

Sarg. (Desde la puerta.) Gendarme , vá usted á colo-

carse en esta puerta y á no dejar entrar y salir

á nadie... Lo oye usted, gendarme... yo vuelvo

dentro de media hora. Saludo al sexo. (Lleván-

dose la mano al tricornio.)
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ESCENA XIX.

Clara.

CONRAD.
Clara.

CONRAD,

Diosmio! qué aciag-a aventura!... con tal que
logren dar alcance á Mr. de Francarville... y
(filando pienso que ha sido por apresurarme a ir

en busca de ese indig-no Ernesto... Todo esto

que pasa se me fig-ura una horrible pesadilla.

(Óyese el ruido del sable.) Oh!... no, no...

harto bien oigo desde aquí á mis centinelas.

Qué haré ! Dios mió ! Qué haré ! Me muero de
verg-üenza si tengo que... Oh! es cosa de desa-

tinar... {Llaman á la ventana.) Me parece ha-
ber oido ruido... (Llaman otra vez.) Es en esta

ventana... siento gente... (Yendo ala ventana.)

Quién está ahí?

(Desde dentro.) Cliiton!

Es él! Ah! Dios le envía sin duda... (Abre la

ventana.) Es usted, capitán?

Sí. (Salta dentro y apaga las luces.)

ESCENA XX.

Clara.—Conrado.

Clara. Qué hace usted?

CoNRAD. Apag-o las luces para que no nos descubran.

Clara. Lueg'O sabe usted lo que pasa?
CoNRAD. Sí, sé que el sarg-cnto la ha lomado á usted

por una íjran delincuente.

Clara. Dios eterno! Usted responderá de mí, no es

verdad ?

Conrad. El caso es señora
,
que á mí nadie me conoce

en Calais; no hay mas que un medio.
Clara. Cuál, dig-a usted?

Conrad. Huir.

Clara. Jamás!
Conrad. El carruage está esperando en la esquina...

Clara. Caballero...
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Clara.
CONRAD,
Clara.
CONRAD.
Clara.
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Mire usted que no hay tiempo que perder... cú-
brase usted con este chai y sig-ame usted. . , (La
echa un gran chai sobre los hombros.)
Oh ! lio , no.

Es el único recurso.

No teng-o valor.

Yo bajaré primero...

Primero!... No, no... prefiero bajar.. delante...

(Vá á la ventana y da un grito viendo á Pací-

fico.)

ESCENA XXI.

Dichos.—El Sargento de pié sobre la escala.

Sarg. Alto ahí! Hola! hola!... Dense todos á prisión.

No estaba mal concertado el plan... afortunada-

mente el sargento Pacífico es un viejo marrulle-
ro... (Baja de la ventana.) Hola! Mozo! Ven-
g-aii luces

!

Clara. (Ocultándose en los brazos de Conrado.) Dios
mió ! Dios mió

!

Mozo.
Clara.
CONRAD.

Clara.
CONRAD.

Clara.
CONRAD.

Clara.
CONRAD.

ESCENA XXII.

Dichos.—El Mozo coji luces.

Calla! calla!

Qué vamos á hacer?

Ya se vé ! . . . Si usted quisiera , ahí leiig-o yo mi
pasaporte...

Su pasaporte

!

Ya dije á usted ,
que pensaba haberme casado

así que Ueg-ase á Nueva-Orleans.

Sí señor.

Tenia tal seguridad de volver con mi mujer. .

.

que... vea... usted... (La presenta el pasaporte

abierto.) Mr. Francarville... y su esposa...

(Rechazando el pasaporte.) Oh! Quite usted...

Señora, yo soy naturalmente afable y cariñoso

con el bello sexo
, y siento por lo tanto en el
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alma tener... (Dirigiéndose al foro.) Gendar-
mes. fAparece7i dos gendarmes á la puerta.)

Clara. (Bajo á Conrado y de pronto.) Traiga usied,

traig-a usted , una vez que es preciso ! (Toma el

pasaporte y se lo presenta al sargento.)

Sarg. Qué es esto?

Clara. Lea usted.

Sarg. (Leyendo.) "Concedo libre y seg-uro pasaporte

» al Barón Conrado de Francarville y á su mu-
»>jer... " (Mirando á Francarville que se ha ale-

jado un poco.) Pues qué! Comandante... esta

señora es la esposa de usted ?

Conrad. (De cuyo brazo ha ido á cogerse Clara, después

de vacilar un momento.) Ya lo vé usted...

Sarg. Y hace poco, no ha querido usted responder de
ella

!

Conrad. (Llevándose el sargento aparte.) Señor sargento,

se atreverla usted á responder de la suya ?

Sarg. Por Dios que no.

Mozo. Yo lo creo.

Clara. Cómo, señor mió, no ha querido responder por
mi

!

Conrad. Perdone usted, señora, no tenia otro medio de
detenerla á usted... será mi postrera culpa...

pero repare usted que ya he redimido la pri-

mera... (Señalando el chai.)

Clara. (Mirándole.) Ah! Cierto, este es mi chai.

Conrad. En cuanto á mis demás delitos...

Clara. Creo que el mejor medio de vengarme y de cas-

tigarle á usted por ellos será. .

.

Conrad. Cuál ?

Clara. Quedarme con este pasaporte.

FIN.

GOniERNO POLITICX) DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Madrid i8 de Octubre de i852.

Kxainínndn por el Censor de turno, y de conformidad con su

dictamen pticdc representarse.

Diaz.
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